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í~^ L amor de la Patria, y el buen" nombre de la 
Nación Española me obligan á tomarla pluma para ha­
blaros sobre vuestra situación actual, con aquella sen­
cillez, y moderación que exige la verdad; seguro de 
que me liareis la justicia de creer , que mis sentimien­
tos no tienen otro principio , ni objeto , que el de vues­
tra propia felicidad , y el de la gloria y tranquilidad 
de esra hermosa parte de la Monarquía.

Confesemos en buena hora que las criticas . y ex­
traordinarias circunstancias en que la Nacron se ha en­
contrado de tres años a esta parte, no podían menos 
de causar grandes trastornos en la maquina delEstadO- 
La celebre cansa de Escorial abrió fla puerta a esta temi­
ble crisis, y precipito al infame privado que la for­
jo , en ia nada de donde habia salido. La entrada de 
los Franceses en España , la pérfida separación de nu­
estro adorado y desgraciado Soberano , y toda su Real 
familia , la ocupación de la Capital, y el memorable 
asesinato del 2 de Mayo, acabaron de/despertar a la 
Nación, del letargo en que yacía, y la hicieron cono­
cer las intenciones desús nuevos huespedes- bodas las 
Provincias por un sentimiento casi milagroso tomaron 
a un mismo tiempo la, armas, para vengar su honor 
ultrajado,y recobrar su legitimo Rey. Privadas de re­
laciones entre si. y disuelto el centro común, fue me­
nester que cada una de ellas se erigiese un Gobierno 
Provisorio, que las libertase del espantoso abismo en 
que se las quería sepultar. Tal fue el origen de las Jun­
tas Provinciales de la Península , que por su parte tu- 
bieron la dicha de conducir al Pueblo a la victoria , y
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de preparar la libertad de la Patria. Pero los sngetos 
que componían aquellas corporaciones respetables co­
nocieron siempre la necesidad de formar un Gobierno 
unido, y en quanto lo permitieron los acontecimien­
tos de la guerra depusieron voluntariamente la Sobe­
ranía que habían exercido, y constituyeron la Suprema 
Junta Central, dando asi claras pruebas de una mode­
ración y patriotismo poco comunes. Este Gobierno fue 
umversalmente reconocido, y jurado por todas las Pro­
vincias de E paila y America , y sus providencias 
fueron obedecidas, y respetadas como las del mismo 
Soberano a quien representaba. Sin embargo, la Junta 
Central se persuadió desde el principio de su instala­
ción que era necesario reconcentrar mas el poder , y 
depositarle en pocas manos, conformándose asi a la 
bien conocida voluntad general, y a lo mismo que 
disponían nuestras antiguas leyes para casos semejante:. 
Pero esta medida salvadora fue por desgracia desaten­
dida por mucho tiempo , y por iiu suspendida hasta 
la convocación de las Cortes generales del Rey no., que 
se miraban entonces como muy próximas. En esta épo­
ca se verifico la desgraciada batalla de Ocaña , y po­
co después la irrupción repentina de los franceses en 
Andalucía. El objeto de estos nuevos vandales era sor­
prender á la Capital de Sevilla residencia a la sazón del 
legitimo Gobierno Soberano,desbaratar la junta Centra!, 
y con la desunión y dispercion de sus miembros, ani. 
quilar su representación , y sumergir las Provincias en 
una absoUua anarquía, para asi mas fácilmente devo­
rar la presa. Pero quedaron frustradas, en esta paite 
tan esencial, las esperanzas del enemigo. Los indivi­
duos de la Junta para evitar este golpe fatal, nunca 
perdieron de vístala conservación de-la unidad del 
Gobierno , y trataron de trasladar con sus personas, la 
aucoridud Soberana de la Monarquía, al lugar de se-



guridad mas conveniente. Reunida al fin la Juma Su­
prema en la Ysla de León después de mil penalidades 
y peligros . conoció que debía sosegar el sobresalto 
de los Pueblos, alentar los ánimos, é inspirar a todos 
la confianza que su vacilante poder no podi.i ya sos­
tener ; Acordó desde sus primeras sesiones consultan­
do con el bien general, con la necesidad, y con los 
deseos de toda la Nación, depositar en otras manos el 
alto exercicio de la Soberanía, de que estaba legítima­
mente revestida por la elección, y el consentimiento 
espontaneo de los Pueblos. Vieron sus individuos que 
el poder que liavian egercido basta entonces, ya sin 
accionen sus manos., debia transferirse á otras para que 
puniese salvar la Patria- Convencida de esta necesidad, 
terminó la Junta Central sus funciones con el acto so­
lemne, que a ella sola correspondía, creando unáni­
me, y voluntariamente un consejo de Regencia á quien 
traslado la autoridad Soberana.

En medio de lá incertidumbre y confusión de al­
gunos dias aciagos, brilló por fin uno de alegtia y de 
esperanza para todo buen Español. Se vió establecido 
un Gobierno mas consiguiente á nuestras leyes y a 
nuestras costumbres, y sobre todo mas a proposito pa­
ra conducir el Estado en los tiempos borrascosos que 
nos afligían. Se le vio compuesto de las personas mas 
aceptas a los ojos del publico, en quienes la Nación 
esta acostumbrada a respetar, y admirar el zelo , la 
confianza, y ia victoria. El Consejo dej Regencia, pues, 
fue reconocido y jurado con el mayor jubilo por to­
das las provincias libres, y por todos los Cuerpos y Tri­
bunales, y cumplimentado por las Naciones aliadas, 
como el tínico repiesenrante legitimo de nuestro ado­
rarlo Monarca. Tal fue el establecimiento de la Regen­
cia Soberana que felizmente gobierna en la actualidad 
la Monarquía Española. Su origen no puede ser ni mas



Justo, ni mas legal. La necesidad , y la salud publica» 
tales son sus títulos. Era necesario que la España no vol­
viese á el primereaos de las juntas independientes . era 
necesario que cubiesen ton quien tratar los aliados y 
a quien temer los enemigos; era necesario nombrailo. 
y nadie podia hacerlo sino la j unta Central, que esra- 
ba hasta entonces exerciendo estos oficios. Es verdad 
que las cortes hubieran elegido una autoridad legitima 
en su oiigen; pero no pudiendo tomarse esta medida 
en las circunstancias ultimas de España , no había otro 
recurso que recibir un nuevo depositario del poder, de 
manos del cuerpo que lo exercia , y reconocer al su­
cesor que este nominase, entre tanto que inese posi. 
ble consnlcar a la Nación enceia.A  la verdad,los su­
cesos han correspondido a las esperanzas que se forma­
ron del nuevo Gobierno. El espíritu publico y ¡el tnuu- 
ciasmo general se lian reanimado por momentos y bu­
cen esperar los mas felices resultados. Nadie duda ya 
que nuestra. Nación existirá con gloria y con indepen­
dencia. Portugal, Galicia, Valencia , Murcia , Asturi­
as, Cuenca, y la mayor parte de Cataluña, Aragón, 
Estremadnra , y Castilla están libres de enemigos, y 
haciendo esfuerzos asombrosos por la libertad general. 
Se forman exercitos nuevos en varios puntos, y se 
adiestran y diciplinan los antiguos al cargo de los Ge­
nerales de mas reputación. El ejercito Anglo Portu­
gués se aumenta considerablemente y trata de apoyar 
nuestras operaciones. En las mismas provincias ocu­
padas por los enemigos no dominan estos sino en el terre­
no que pisan siempre perseguidos por nuestras nume­
rosas partidas de guerrillas, y diezmados por la deser­
ción de sus tropas y por la enorme mortandad de sus 
hospitales. En fin todo contribuye a hacernos presagiar 
b ien , y a asegurar con fundamento que desde el pri- 
cipio de nuestra gloriosa lucha jamas ha estado la Es-



pana con mas medios de conseguir y afirmar su liber­
tad que al presente. El congreso augusto y solemne de 
las Coi tes nacionales debía comenzar sus sesiones en el 
mes de Septiembre, habiendo la Regencia convocado 
desde el principio Diputados de todos loskeynos y Pro­
vincias de America. Allí debia tratarse de la consoli­
dación del Gobierno Supremo, de la reforma de codos 
los males y abusos, y de la formación de una constitu­
ción sabia é ilustrada, que establezca sobre bases soli­
das la felicidad publica, y reponga á la España en el 
rango que la pertenece de Nación grande y poderosa.

Ved ahi una pintura liel, y verídica de ios últi­
mos sucesos, y situación actual de la Península. Por 
ella conoceréis la faltedad absoluta de las voces infaus­
tas y noticias groseras que se han procurado esparcir 
entre vosotros por algunos facciosos satélites del Tira­
no , que desean sepultar estos paises en la confusión 
y en el desorden , y que se lian arrastrado á tomar par­
te en las ultimas ocurrencias de esa Capital.

La Ciudad de Bnenos-Ayres tranquila, y feliz por 
el rápido y prodigioso aumento de sus relaciones mer­
cantiles , era el Pueblo que menos motivo? tenia para 
exaltarse, ó por los progresos del usurpador, ó por la 
creación del nuevo Gobierno. Su situación local la po­
nía a cubierto de los atentados de aquel, y la daba 
tiempo para que en su carrera política siguiese las hHel­
ias de las demás Provincias de la Monarquía, Sin em­
bargo , este Pueblo leal y valeroso , que tantas pruebas 
de fidelidad tenia dadas ai Gobierno Español , y que 
en los últimos años se había hecho conocer por su he­
roico valor y resistencia, sella dejado alucinar por la 
falacia é intriga de nuestros crueles enemigos. Sedu­
cidos algunos por el falso viso con que la astucia Fran­
cesa pinta los sucesos de la Península, movidos otros 
por las ideas brillantes; pero poco solidas de los mo-



demos filosofo":, llegaron o persuadirse que estaban ro­
tos aquellos lazos, que por cerca de tres siglos han man­
tenido la mas dichosa unión entre la Metrópoli y sus 
establecimientos nltramarinos. La -resolución de Bue- 
nos-Ayres, la creación de su Junta Provisional de Go­
bierno , y la deposición y destierro de las legitimas au­
toridades clel Vineynato han dimanado de aquellos 
equibocados conseptos.

Si la causa de estos movimientos fue la perdida 
absoluta; que se suponia de la Península, la extin­
ción que se afirmaba del Gobierno Supremo y el glo. 
rioso deseo de uo sugetarse de modo alguno al man­
do del Tirano usurpador de la Europa; para que pre­
cipitarse en las medidas! porque no se esperó a tener 
noticias ciertas de los sucesos ! porque no se aguardó 
a saber las intenciones de las otras leales y podero­
sas Provincias de America ! qne peligro inminente ame­
nazaba para no obrar con mas prudencia y lentitud ! 
Porque en el caso , que no deve esperarse , de que su­
cumba nuestia madre patria; que Español era capaz de 
desear que el nuevo mundo siguiera su desgraciada su­
erte ¿quien habia de reconocer al intruso Rey en to­
do este hemisferio ? Nadie sin duda, y no es menester 
que lo predique la Junta de Buenos-Ayres. En el ca­
so supuesto todos los Pueblos de America se unirían 
para restablecer en su seno la Monarquía Española, pa­
ra con ¡ervar estos dominios al desgraciado FERNANDO 
y para ofrecer un asilo seguro y generoso a nuestros in­
felices hermanos de Europa. Pero gracias a la Provi­
dencia y a nuestro valor y constancia, estamos muy 
lejos de semejante suposición , como ya liemos visto, 
y de consiguiente no es este el motivo que debe haber 
ocasionado las alteraciones actuales.

M is extraño es aun que la Junta de Buenos-Ay- 
res se haya creído con derecho de no reconocer el Con-



«ejo de Regencia, y aun de hablai en sus Gazeras con- 
tra su formación , y autoridad. Quaiuas absurdidades 
se han dicho sobre el particular son otras tantas fal­
sedades notorias inventadas por la malicia, y por la 
mala fee , y que á la hora de esta son bien conocidas 
de todos por ¡asimple noticia de lo ocurrido. Ademas, 
¿que autoridad tiene la Ciudad de Buenos-Ayres para 
separarse del modo de pensar de toda la Nación ? Es 
verdad que como parte integrante de la Monarquía 
Española tiene el legitimo é indispensable derecho de 
velar sobre su conservación, y seguridad; pero tiene 
también sin dttda la obligación sagrada, indispensable, 
y legitima de conservar la integridad de la Monarquía , 
y de no separarse de la voluntad general de toda ella, 
¿o mas que puede hacer una provincia por si sola es 
retardar el reconocimiento del Gobierno, hasta que 
se reciba de oficio la noticia de su instalación , y se 
sepa la resolución de las de mas partes intregantes del 
Estado. Pero quando consta que la Regencia ha sido 
solemnemente reconocida, y jurada por todas las Pro­
vincias de España , y por todos los reynos de Ameri­
ca á excepción de la Ciudad de Caracas , que se ha que­
rido singularizar pot desgracia , ! que motivo pueden 
tener los valerosos habitantes de Buenos-Ayres para no 
seguir la conducta de sus hermanos de Europa, y 
America j Ni que otra cosa pueden desear mejor nues­
tros enemigos sino la disolución de la Monarquía con 
la separación (lelas diversas partes que la componen'? 
¿No es esto sostener mas bien las injustas pretensiones 
de Bonaparte que defender los imprescriptibles dere­
chos de FERNANDO VII. •' Si todavía existe nuestra 
madre España , y sigue incansable en sti justa , y glo­
riosa lu d ia , vuestro deber es auxiliarla para que no 
se consume su riuna , y no desampararla , y despedazarla 
quando mas necesita de los esfuerzos de todos sus hijos.



Si el obgeto de la conducta de la Junta de Bue­
nos- Ayres es reformar los males, y abusos de nuecera 
legislación , y separar los estorbos que se oponen á la 
fr-liciJad de sus habitantes, no ha acertado en verdad 
con el camino para conseguir sus fines. ¡ Es modo le 
hacer prosperar a un paiz , mover diversidad de opi­
niones entresus moradores, levantar tropas pura ir unos 
contra otros , y usar déla prosciipcion , y del destierro 
a arbitrio de los qne gobiernan! ¡ Qtianto mas Util, 
y conforme al provecto hubiera sido manterner la unión, 
y tranquilidad del Virreynal'0 , y mandar sus Diputa 
dos a las Cortes, para que conferenciando allí con Ios- 
de las demás provincias, tratasen de remediar con el 
debido pulso, y prudencia los males que se observan, 
y darnos una legislación qital conviene a nuesiias cir­
cunstancias ! Entonces gozaría Buenos-Ay te» de los 
bienes- que proporciona una revolución , sin s- frir los 
trabajos, y desgracias que lleva .consigo, y en el en­
tretanto se verificaba este grande acontecimiento era 
mejor tolerar algunos defectos, que ultrajar el Go­
bierno nacional , subvertir desde los cimiente; la an­
tigua , y venerable constitutucion de nuestros Padres, 
y bácer un movimento , cuyas resultas nadie puede 
calcular sin lagrimas. Antes de esta época se disfruta­
ba al me os en el Virreynato le paz , y t anquilid ti, 
y se vivia seguro al abrigo de la ley , y de sus Ma­
gistrados; pero ahora , todo es sobresalto é inquietud. 
No se piensa mas que en aumentar las fuerzas de mar 
y tierra , coma si estubieramos en !a iras reñida cam­
paña. J.os talleres deben cerrarse, el comercio s-rá 
interrumpido, y todo en fin sentirá los efectos de n"a 
mutación ran contraria á nuestras leyes, y nuestro bien 
est..r.

Pero sí las intenciones de la Juma de Bnínos-A^- 
res son separarse enteramente de la ebeJietuia al le-



gitimo Gobierno de la Metrópoli, y cíe constituir es­
tas Provincias en un Estaiio libre é independiente , no 
han pensado a la veiclad sus individuos en los medios 
que tienen á su disposición, y eu las dificultades que 
deve superar para verificar su proyecto. Dexemos apar­
te la oboiniuable ingratitud que cometen acia la 
Madre Patiiu, á qu en debemos tantos beneficios, y 
con quien tenemos relaciones tan intimas. Ello es una 
verdad, que es laicamente imposible, que la Piovíll­
ela de Buenos-Ayres forme en la actualidad por-si sola 
lina Nación independiente ¡ Donde tiene los recursos 
necesarios para tamaño proyecto : Qual es su pobla­
ción , qual su agricultura, qual su industria, y co­
mercio quales sus fuerza de mar , y tierra para soste­
ner la empresa? Confesémoslo de buena ieé , Bue­
nos-^yres es un pais naciente, y por lo canto pobre 
y sin recursos. La naturaleza ha adornado su terreno, 
y su clima de las qualidades mas brillantes. Su suelo 
es abundantísimo, y capaz de toda especie de cultu­
r a ; pero no tiene brazos, su población es muy corta, 
y de consiguiente no produce sino lo muy netesano 
para sus habitantes, á excepción de les ganados, que 
es el único efecto que puede extraerse. Fabricas no 
hay casi ningunas, y todos los efectos que se consu­
men deben venir. Su Comercio, y su marina son muy 
reducidas; y por lo tanto la pretendida Nación inde­
pendiente del Kio de la Plata, estaría del todo á la dis­
creción de los extialígeros, y seria Casi una colonia 
suya, pues la proveerían de todo lo necesario, y la 
mantendrían entina dependencia extraordinaiiu. Ade­
mas i  con que fuerzas protegerían su comercio , y sus 
propiedades de los insultos de los otros Estaños 1 con 
que fondos sostendrían los gastos extraordinarios que 
lea ocasionaría la independencia qtiando liana ahora 
no bastaban las enuncias para las eioguciones oiduia-



rías í tendrían que recurrir á nuevos impuestos, y con. 
tribuciones que destruirían el pais en lugar de fomen­
tarle. Por otra parte ¡ en que Nación han de encon- 
trar la garantía necesaria para su existencia política ! La 
Francia a pesar de sus desees no puede de modo alguno au­
xiliarlos. El Brasil se ha declarado ya en contra de su 
conducta. La Inglaterra, esa fiel aliada de la España, 
que ha reconocido al Consejo de Regencia, y que es­
tá ahora mismo saciificanclo generosamente su sangre, 
y sus tesoio» por la salvación de la eninsula , no pue­
de de modo alguno aprobar sus proyectos, como ya 
lo ha dado á encender respecto de Caracas.

Los pueblos , como los hombres, tienen sus épo­
cas de infancia, de edad viril, y de decrepitud. Des­
conocer este principio [es faltar á los fundamentos so­
ciales , y exponerse a errores de la mayor trascenden­
cia. Una provincia en su primer época , como están 
las mas de America , necesita tan solo de un Gobier­
no Paternal , que la mantenga en paz, y quietud , 
atraiga pobladores de todas paites, y conceda su pro­
tección á todo ciudadano. Tal puede ser aun lasuerte 
deestos paises si reunidos a la metrópoli tratan de apro­
vecharse de las ventajas, que la nueva conlitucion va 
a proporcionar a toda la Nación.

Pero se ve con dolor, que la junta de Gobierno de 
Buenos-Ayres ha desatendido estas verdades, y según 
algunas providencias, que lia tomado, ha dado a conocer 
que sigue el método mas errado, que puede ligitrarse. 
Sino ¡ para , que la formación de exercitos , y tratar 
de conquistar las provincias vecinas ! ; no es una am­
bición desmedida, y fuera de tiempo 1 ; Que derechos 
tiene la Ciudad de Buenos-Ayres para obligar a las 
demas , a que piensen del mismo modo , que ella ¡ Las 
ideas liberales, que tanto se glorian detener los indi­
viduos de la Juma están en contradicción con su con1-



dncta. Establezcan en hora buena su Gobierno , pero 
dejen a todos la libertad deseguirles o de separarse. No- 
se dirá , que Jos otros pueblos están dominados por los 
que mandan, y que quiere libértaseles; mas oprimidos 
estarán con las tropas, y las nuevas autoridades mili­
tares , como lo tiene bien de mostrado la esperiencia.

Otro error, y demas consideración es el que ha 
cometido la Junta permitiendo se siembre la división 
entre los Españoles Americananos, y Europeos; tra­
tan de de destruir la unión que felizmente lia reinado 
hasta hora entre ambas clases ? Qcie diferencia hay 
entre un Español nacido en America, y otro en Ga­
licia ó Valencia? ¿no son todas provincias, y partes 
integrantes de la Monarquía Española? no es uno mis­
mo el origen, la lengua la religión, y las costumbres ! 
No puede darse preocupaciou mas desatinada, y anti­
política, que semejante distinción. Ei Gobierno debía 
procurar desarraigarla , y no dejar se la fomentase , 
como se hace publicamente en la Gazeta de Buenos- 
Ayres. Este pais lo que necesita es pobladores, sean 
de donde quiera , y en lugar ríe procúramelos se mue­
ve la desunión entre los que hay, y se cierra la puer­
ta a que vengan nuestros hermanos de Europa-, pues 
nadie va áuna parte donde se ve ultrajado , y desaten­
dido.

Sin embargo , el atentado mayor que se ha co­
metido en Buenos-Ayres ha sido la muerte de D. San- ; 
tiago Liniers, y la de las autoridades de la Ciudad de 
Córdoba. Parece imposible , que en un pais civilizado , 
y bajo un Gobierno que destaba acreditarse, se llalla 
atropellado tan á las claras porquanto presenta de mas ) 
sagrado el derecho de gentes, y el pacto social.

Dextmos aparte que los citados IVlagistiadcs no po­
dían cometer delito alguno en no obedecer a la nueva 
Junta, pues ni la h-biun reconocido, ni el báculo lo



creían compatible con su honor, y con su obligación- 
Puestos por el Rey u¡ t rente de aquellas Ciudades esta­
ban obligados a mantener el orden , y a oponerse a qual. 
quiera innovación que se intentase contra las autori­
dades legítimamente establecidas, y aun en caso ne­
cesario a repeler la luerza con la hierra. Tal fue la 
conducta del General Liniers y de sus amigos ; y to­
das las desgracias que de sus disposiciones podían re­
sultar , deben achacarse no a ellos. sino a los que movie­
ron el nuevo orden de cosas y a los que tomando pri­
mero las armas empezaron la contienda. Pero supon­
gamos por un momento que Liniers íuese culpado, que 
los Vecinos de Buenos-Ay res pudiesen olvidar las he­
roicas acciones que había hecho en su defensa , y los in­
dividuos de la Junta en particular los innumerables Ti­
bores que le deviau . ¡ porque se le lia privado de los 
deiechosy prerrogativas que disfruta el reo mas infame 'i 
porque no se le ha juzgado en el Tribunal competen­
te'? porque no se le ha oido en justicia, y se le lian 
permitido sus defensas? porque su juicio no ha sido 
publico,- y manifiestos sus delitos y las pruebas? por­
que en fin su suplicio ha sido sin la publicidad necesa­
ria en casos semejantes? Esto es faltar enteramente a 
los fundamentos de la sociedad , y burlarse de ias le­
yes, y de los mas sagrados derechos del linage huma­
no. ¿Como podrá vivirse en un país en el que no se 
respeta la libertad ni dignidad del hombre, y en el 
que está uuo expuesto a ser victima déla impostura, o 
la calumnia sin tela alguna de juicio? ¡ lis otra por 
acaso la legislación de Turquía; Pero no es solo con 
Liniers y sus amigos con quienes la Junta de Biter.os- 
Ayres ha faltado a sil deber; sino que otros muchos 
benemérito;' vecinos de aquella Capital lian siil con. 
denados al destierro sin haber precedido sentencia del 
tribunal competente. Entre estos m-.ecc parti-uiji con­



sideración la reciente proscripción de los individuos que 
componían el Cabildo. Se han cometido dos ilegalidades 
de la mayor ti ascendencia. Si el Cabildo era el repre­
sentante legitimo del Pueblo, y como tal había mere­
cido la confianza de nombrar por si a la nueva Junta; 
Como después esta misma Junta lo disuelve y extingue 
sin consultar siquiera al misil o Pueblo? ¿no es esto 
usar el Gobierno provisional de un poder que ex­
cede a sus facultades? Por otra parte, supuesta la ne­
cesidad de renovar el Cabildo, lajunta no tiene dere­
cho de modo alguno para nombrar los nuevos indivi­
duos. Este nombramiento debe ser peculiar del mismo 
Pueblo a quien va-n a representar, y por lo tanto es 
menester que los elegidos merezcan su confianza; ha­
cer lo contrario, es echar por tierra los verdaderos ci­
mientos sobre que estriba la felicidad publica, y pri­
vada.

Habitantes de Buenos-Ayres, individuos de su Jun­
ta de Gobierno, todavía es tiempo de remediar todos 
estos males, y de que deis a la Nación otro día tan 
glorioso y grande como los memorables 12 de Agosto 
y 5 de Julio. Si queréis merecer el titulo de Patrió­
las , imitad rl generoso exemplo de las Juntas Provin­
ciales de España , reconoced al actual Gobierno Cen­
tral de la Monarquía, para asi mantener su integridad 
y unión. Despreciad los celos y paciones particulares y 
escuchad tan solo la voz de vuestro corazón. Vuestra 
propia utilidad e intereses os lo persuaden. S<i Buenos- 
Ayres quiere ser feliz , si desea evitar Ids males que 
le amenazan y conservar su honor y reputación, pe. 
be obedeser y jurar quanto anres al Gobierno Español, 
restablecer la quietud y tranquilidad en estas Provin­
cias, y tratar seriamente de promover su feliciciacf in­
terior y los diversos ¡amos que la componen. Estreme­
ce el considerar la multitud enorme de desgracias y



calamidades que pesan sobre este continente, si sigue 
el actual sistema de anarquía , desorden y guerra ci­
vil. ¡ A h í  Lejos de toda la America semejante peste y 
tribulación. Apartemos la vista de escena tan lastimo, 
s a , pues los valerosos habitantes del rio de la Placa 
no darán lugar a que se verifique.

Yndividuos que componéis el Gobierno actual de 
Buenos-Ayres , vocales de su Junta Provisional, satis­
faced los justos deseos de todos los Españoles de ambos 
mundos. No despreciéis las suplicas que os hacen nu­
estros hermanos de Europa para que no los desamparéis 
en su gloriosa contienda. Atended los ruegos de todos 
los pasificos habitantes de estas Provincias. Y por ul­
timo escuchad las voces que os dirije nuestro amado 
y deseado FERNANDO Vil para que no le abando­
néis eu su desgracia , y para que unidos con sus de­
más vasallos continuéis haciendo los mas generosos sa­
crificios para libertarle del triste y penoso cautiverio, 
á que tan pérfida é injustamente ha siclo reducido-

Montevideo 16 Nobiembre de 1810.

El Español Americano.
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H E R R E R A - ï - N ic o lá s  ?

R e f le x io n e s  de un verd ad ero  E sp añol d i r i ­
g id a s  a l o s  in d iv id u o s  y am igos de l a  Jun­
t a  P r o v i s io n a l  de G obierno de Buenos A yres.

(Este  ejemplar que procede de la  Colección 
Fre g e iro , contiene una anotación cuya pa­
ternidad atribuimos a Nicolás Herrera.
Es posib le  y casi seguro que este fo lle to  
fue e l primer l ib ro  impreso en Montevideo) 
Nota del D r.P .B .A .

Montevideo, 16 Nobiembre de 1810 
E l  Español Americano

Montevideo - 1810
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